






































Estas letras atienden la encomienda del Presidente del Consejo
de Hermandades y Cofradías de Lepe a quien agradezco de corazón
este detalle con mi padre.

Si a mi padre le preguntaran sobre lo que ha aportado a la
Semana Santa de Lepe, agacharía la cabeza acompañando el gesto
con el esbozo de esa sonrisa bonachona que tanto le caracterizaba.

Le encantaba la Semana Santa. Presumía de haber nacido y
haberse criado en las calles Paso y Monjas, entorno semasantero
por excelencia de este pueblo lepero. Su capacidad de disfrutar la
Semana Santa (cómo de todas las tradiciones y fiestas de Lepe) le
llevaba a tener la misión de engrandecerla. Y así lo hizo, a su manera,
con esa forma de hacer las cosas y vivir la vida que mi madre
entendía y complementaba a la perfección. Un carácter
complementario que hacia que vivieran con el cometido de ser cada
uno la Escalera hacia el Cielo del otro.

Mi padre era una persona con una extraordinaria visión de
las cosas, de hacer que éstas sucedieran y que se llevasen a cabo,
con una capacidad de trabajo infinita (nunca lo escuché quejarse)
y una empatía natural encomiable, especialmente hacia los más
débiles. La nobleza de ese carácter se incrementaba al sumar la gran
inteligencia y el Saber Estar de mi madre.

Además, siempre se apoyó y contó con la generosidad de
esas excelentes personas que formaron parte de sus Juntas Directivas
y que pusieron todo lo mejor de sí mismos para que nuestra Semana
Santa, nuestro pueblo y su patrimonio histórico-artístico recuperaran
algunas de sus joyas y caminara hacia lo que hoy es.

Tras recibir el testigo como Hermano Mayor de la Hermandad
Sacramental de su amigo y compadre Manuel González, quien con
gran maestría durante más de treinta años presidió esta hermandad,
 su primera iniciativa fue construir, aunque más bien habría de decir
recuperar, la Capilla de Las Monjas. Y ello, no sólo por su valor y
necesidad para la vida de la Hermandad, también por la restitución
a la línea del cielo de Lepe de ese campanario tan singular. Una
obra, que también fue gracias a la fe y al compromiso económico
de ese grupo de personas que le acompañaron. Sin embargo, en la
misión de mis padres, la Capilla no era sólo un inmueble sin más,
había que llenarla de contenido, de Fe. En este sentido, recuerdo su
empeño en que el Obispado reconociera la capacidad canónica para
que en ésta se celebraran cultos. Si no, no merecía la pena decían,
y así se instituyeron en la Capilla los Jueves Eucarísticos y otros
cultos.
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Las Reglas de 1750
de la Hermandad Sacramental





















Mi piel de gallina se pone
cuando en la cruz te veo
clavado de pies y manos.
La herida de tu costado,
de una lanza asesina,
en rio de sangre corre
manando de su frente
y bañando su divina cara
de la corona en la sien
hecha de espinas, sin rosas.
A sus pies velan su muerte
su amigo el apóstol San Juan
con María Virgen Madre,
que lo contempla invadida
por el tremendo dolor y la pena.
Las lágrimas bañan su cara
escapadas de sus rebosantes ojos.
Se me desgarra las entrañas,
partiéndome el corazón
cuando te miro Virgen María,
Nuestra Madre y Señora de la Esperanza.
Detrás,
sus hermanas, las niñas costaleras,
con su madre, María del Amor,
blanca, como los cirios del candelero,
iluminando su bello rostro y pura,
como los lirios que la adornan.
Dos claveles reventones son
sus bonitos labios rojos
y sus ojos, dos vivos crespones
que con la luz de las velas
van deslumbrando toda tu belleza
con elegancia y hermosura,
¡Bonita!
Mezcla de gitana y reina,
Nuestra Señora del Amor,
novia del Amor y del llanto
de todas las bellas leperas.
Por su encanto, su pena y quebranto
hay que consolarla, por ser mujer,
y mimarla por ser Madre de Dios
y Nuestra Madre Celestial.
Se recoge entre olas y palmas,
después de dos años de prisión
“La Misericordia”

José Luis Rodríguez Pérez “Correita”




























